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Había una vez, 
un niño.

Y estaba 
condenado.



Porque Dios o el Diablo 
--no estaba seguro de 
cuál-- le contó una 
historia terrible.

Permanece niño y 
serás comido.

¿Pero si 
creces?

Comerás 
niños.

Fin.

Pero no fue 
el final. Porque 
cuando el niño 
descubrió el 

secreto…



No.
Fue sólo el 
comienzo.

Huh…

Hey.
Él 

está--

--Dónde…?

Estás en 
tu camino, 

m’hijo.

“En tu camino”.



¿Cuánto 
tiempo?

Medio 
inconsciente, 
una semana o 
dos. Así es en 
las primeras…

Pero no 
te preocupes, 
hay tiempo.

¿Para 
qué?

Tiempo para 
ti, Señó’ Pirlo. 
Para ti. Por tu 

infección. ¿Una 
infección? 

¿Eso es todo 
lo que 
tengo?

Y de la 
peor manera, 

m’hijo.

La más 
más peor.

Pero como 
digo, todavía hay 

tiempo.
¿Quién 

tiene algo 
de agua 
agua?



¿Qué 
diablo 
se les 

metió…?

Están 
asustados.

¿De 
mí?

Diablos, 
no…

De 
aquella.

Estos tipos no 
son lo suficiente-
mente listos como 

para asustarse 
de ti, Lou.

¿Te 
asusto a ti, 

Delia?

Me provocas 
emociones.

¿Tienes algo 
más fuerte?



Estaba perdido, así 
que naturalmente tenía 

muchas preguntas.

Pero no pedí 
ninguna respuesta.

Quizás 
porque estaba 
disfrutando del 

misterio.

O tal vez fue 
porque tenía miedo de 

las respuestas.

Una cosa era 
segura, la vida 
se había estado 
moviendo dema-

siado rápido.

El tren 
está fre-

nando.

New 
Orleans...

Ya 
llegamos, 

Señó’ 
Pirlo.



Si nos 
separamos-- y 

hay grandes chances 
de que sí-- ve a 
Rue Garnier 73, 
¿entiendes?

¡Vamos!

Rue 
Garnier 73, 
¿me has 
oído?

See, sí, 
pero por qué 
crees que nos 

vamos a…

¡¿Eh?!



No lo olvides, 
Señó’ Pirlo-- 
Rue Garnier 

73--

73 Rue--



No soy amigo 
del hombre 
pequeño.

Tampoco soy su enemigo-- A no 
ser que me paguen por serlo-- 
Pero en general, no me meto 

en líos…

A menos que se 
metan conmigo.

Eso es algo 
que aprendí 
de mi padre.



Cuando compartía una 
botella conmigo solía decirme-- 

Usualmente magullado-- 
“Nunca retrocedas en 

una pelea”.

Bueno, después de compartir 
una-- estoy hablando de cuando 
tenía diez u once, por ahí-- me 
eché unos tragos de la botella 
y le dije, “retroceder es todo 
lo que siempre te vi hacer”.

Entonces hizo que le envol-
viera sus manos en trapos, 
como si fueran guantes de 

box del Bowery.

Yo fui con las 
manos desnudas- 

Nudillos-- Insistió 
en que lo hiciera.

Él me fajaba. 
Yo se la devolvía.



Una y otra 
vez.

Aunque también lo odiaba-- Mira, 
le estaba pegando a mi padre… Y él me estaba 

golpeando a mí.

“Usted me metió dentro 
de su guerra de licor con 
los hombres del campo, 

Signore Masseria”.



No es 
una guerra, 

Signore 
L’Ago.

Ya no 
lo es, ya 

no.
Grazie-- y 

gracias por el 
paquete.

Prego, 
prego.

Pero el 
hombre que 
usted envió 

primero 
aquí…

Lou. 
Apuesto 

Lou Pirlo.

Él. 
Ya no 
está.

¿Usted…?

No, no, 
nada de 
eso. No 
por mis 
manos.

Maldit0 
cagón.

Puede ser 
peor.

¿Qué 
significa 
eso?

Nada… 
salvo que es 
difícil decir a 

qué puede lle-
gar un muchacho 

cuando ya no 
es más él 

mismo.

¿Piensa 
que podría ser 
un problema 

para mí?



Yo creo… 
Que los 

problemas 
son malos.

Capisco.

Y todavía 
hay problemas en 

Spine Ridge. Si 
usted quisiera…

Sí, 
querría.

Como usted 
desee, Signore 

Masseria.

¿De qué tipo 
de problemas 
estaba Usted 

hablando, 
Señó’?

De los 
oscuros, 

niña.

¿De los 
negros?

No, eso 
es sólo odio.

Me refiero 
al mal...

El 
beso del 
Diablo.



La Cacciatore…

El Gangster 
nos dio órdenes 
para terminar la 
obra del Señor 

aquí…

“Entonces, 
¿cuál es nuestra 
próxima movida?”.


